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A Él y a todos los que buscan con sinceridad

seguir el Camino, la Verdad y la Vida.
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T

anto desde una perspectiva científica como teológica, considero que la exploración científica del universo, la vida y la mente humana constituyen una búsqueda emocionante y una vocación magnífica. Algunos pueden afirmar que la creencia de un individuo en Dios contamina su capacidad de pensar científicamente. De hecho, los estudios han demostrado que las personas con procesos de pensamiento más intuitivos tienden a creer en algún tipo de espiritualismo, mientras que las personas con procesos de pensamiento más racionales no (King y otros, 2007). He leído estos estudios y, aunque sospecho que existe algún sesgo ya que los datos parecen precisos, la interpretación es bastante errónea. A menudo, los datos se interpretan de una manera que sugiere que los individuos que creen en Dios tienden a hacerlo porque son más intuitivos y menos racionales y las personas que no creen en Dios son más racionales y, por tanto, más inteligentes (Gervais, 2012; Pennycook y otros, 2012; Shenva y otros, 2012). Sin embargo, esta es una interpretación falsa y engañosa de los datos. Una interpretación más precisa es, simplemente, que los individuos más intuitivos tienen una mayor tendencia a creer en Dios que los individuos más racionales. Esto no se debe a que las personas intuitivas tiendan a creer en Dios porque no piensan racionalmente, como a algunos les gustaría interpretar. En cambio, las personas que tienden a ser más intuitivas y con un pensamiento menos racional, tienen una mayor tendencia a creer en Dios simplemente porque Dios creó al hombre para tener relaciones.

Todos somos llamados a Él por iniciativa a través de nuestro proceso de pensamiento intuitivo, que se desarrolla mucho antes que nuestro proceso de pensamiento racional. Como tal, Dios nos creó para creer en él. Sin embargo, a lo largo de nuestro desarrollo, eventualmente tendremos que elegir entre el bien y el mal. Aquí es cuando el proceso de pensamiento racional comienza a actuar. A los humanos les encanta racionalizar y honrar el pensamiento racional. Un amigo mío, un gran jugador de ajedrez y matemático, me dijo una vez que nunca comprendería cómo una persona inteligente puede creer genuinamente que un hombre puede volver a la vida y tener los poderes del universo a su disposición. Honestamente, entiendo la pregunta. No tiene sentido cuando uno lo piensa simplemente de manera racional. El pensamiento racional nos dice que esto es imposible. Sin embargo, el pensamiento racional no es lo único que nos hace humanos. Dios nos hizo Corazón, Cuerpo, Mente y Alma y los unió a todos con la psicología de Dios.

Peacocke (1993) sugirió que la ciencia y la teología pueden considerarse como perspectivas de la realidad que no interactúan, se describen en diferentes idiomas y utilizan sistemas y métodos de pensamiento completamente diferentes. Además, la ciencia y la teología tienen diferentes materias. La ciencia intenta comprender la naturaleza del universo, mientras que la teología intenta comprender al Creador del universo. Peacocke concluyó que debido a que las dos disciplinas, la ciencia y la teología, tienen diferentes materias, la naturaleza y Dios, y diferentes métodos de estudio, las definiciones utilizadas en cada sistema pueden no transponerse bien entre la ciencia y la teología. Por lo tanto, es beneficioso estudiar tanto la ciencia como la teología y reflexionar sobre el universo y su Creador.

Soy cristiano y científico. Para algunos, eso puede ser una contradicción. Sin embargo, puedo demostrar que no es porque la fe sea una parte tan importante de la ciencia como de la teología. El propio método científico incorpora el concepto de creencia en el proceso de formulación de una hipótesis. Tanto los científicos como los teólogos persiguen sus creencias, pero lo hacen de una manera diferente. Creo que Jesucristo murió por los pecados del mundo, que a través de Él podemos caminar con Dios, lo cual significa que podemos experimentar crecimiento y desarrollo espiritual. Esto es lo que me han enseñado en la escuela dominical, y he seguido esta creencia estudiando las Sagradas Escrituras y la ciencia. Como científico, creo que el método científico es el mejor medio para adquirir conocimiento de todos los entornos que nuestro universo tiene para ofrecer. Sin embargo, al reflexionar sobre la psicología de Dios, lo hago con el entendimiento de que la teología nos ha enseñado qué pensar, mientras que la ciencia nos ha enseñado cómo pensar.

En los últimos 150 años, la psicología científica ha descubierto mucho sobre el proceso del pensamiento humano. Sin embargo, después de una investigación más cercana de las Sagradas Escrituras, desde la perspectiva de la psicología científica, he descubierto que la Biblia sí enseña mucho acerca de cómo nosotros, como seres humanos, deberíamos pensar y cómo superar las emociones negativas y el estrés de la vida. Algunas de estas escrituras se corresponden con los hallazgos de la psicología científica, mientras que otros parecen contradecirlos. El propósito de este libro es contrastar y comparar la psicología científica con la psicología de Dios.

Mi identidad, quien creo que soy, ha experimentado un desarrollo a lo largo de mi vida, en el que cada etapa se ha construido sobre la anterior. Cuando era niño, era atleta. En esta etapa de mi vida, aprendí lo que significaba trabajar duro y ser disciplinado físicamente. Más tarde, me convertí en estudiante.  Aprendí a aplicar mi disciplina física al aprendizaje en esta etapa, que se puede describir como una disciplina cognitiva. Más tarde, me convertí en peregrino y artista callejero. En este trabajo, aumenté significativamente mi conciencia de mi comunicación emocional, que luego se convirtió en la piedra angular de mi método terapéutico. Como consejero psicológico, uno debe ser disciplinado emocionalmente. Me di cuenta de que no tenía mucho que hacer para ayudar a los que estaban dotados de poder por el Espíritu Santo. Sin embargo, algo podía hacer para ayudar a quienes no tenían el poder del Espíritu Santo. Finalmente, como investigador independiente y hombre con el cuerpo roto, he llegado a comprender que cuando una persona finalmente opta por buscar la ayuda de un psicólogo, ese es el momento de su vida en el que está listo para recibir la palabra de Dios. Porque cuando una persona está pobre de espíritu, de luto, tímida, vacía, golpeada y quebrantada, no necesita a Freud, Erickson, James, Skinner ni a ninguna otra de las grandes mentes de la psicología. Necesitan a Jesús. Esto no quiere decir que las grandes mentes de la psicología no sean útiles; ciertamente lo son. Sin embargo, no reemplazan a Jesús.

Comencé este proyecto hace un par de años, simplemente en respuesta a un impulso que sentí del espíritu de Dios de escribir un libro sobre la psicología de Dios. En mi trabajo como practicante de salud mental, noté que, aunque solo podía hacer algo por mis clientes, quienes no conocían la esperanza que proviene de la Gracia de Dios, menos tenía que hacer por los que sí la conocían. Entonces, me hice la pregunta: "¿Cuál es la psicología de Dios?" Esta pregunta podría entenderse de muchas maneras, y creo que vale la pena discutirla de todas las formas imaginables. Permítanme comenzar explicando lo que quiero decir con la "psicología de Dios". Fundamentalmente, la Psicología es el estudio de la conducta, que se define de manera muy amplia como todos y cada uno de los movimientos corporales. Estos incluyen los comportamientos regulados automáticamente, como los latidos del corazón, los comportamientos conscientes y voluntarios, como lanzar una pelota, y la comunicación emocional, que parece oscilar entre la conciencia consciente y la no conciencia. Como tal, prácticamente todo lo que hacemos es comportamiento, ya sea que seamos conscientes de ello o no; es comportamiento. Skinner y Pavlov se detendrían allí y argumentarían que el comportamiento es todo lo que importa porque eso es todo lo que podemos observar en la realidad. Sin embargo, la psicología científica ha descubierto neurotransmisores, creencias fundamentales, cognición, pensamientos, emociones, actitud, personalidad y muchos otros sistemas neurofisiológicos y metafísicos, que técnicamente no son comportamientos observables sino partes del motor que impulsa el comportamiento. Por lo tanto, 'la Psicología de Dios' se refiere al comportamiento de Dios, tal como está registrado en las Sagradas Escrituras, y también a cómo Él nos ha creado para que nos comportemos. Además, ampliaría esto para incluir pensamientos, emociones, actitud, personalidad y los muchos otros sistemas que impulsan el comportamiento.

Incluso si no crees en Dios, la ciencia señalará que los humanos existen y se comportan de una manera muy singular en comparación con cualquier otro animal. Los ateos también reconocen esta gran diferencia, pero afirman que es solo una gran diferencia en el grado de complejidad del comportamiento en lugar de una diferencia en el tipo de comportamiento. Los cristianos, como yo, atribuyen esta diferencia como evidencia de que los seres humanos fueron hechos a la imagen de Dios. Por un tiempo, pensé que el propósito de este libro podría ser ilustrar la evidencia de apoyo de la existencia de Dios a través de los campos de la psicología científica, como lo hace la organización Razones para Creer (Reasons to Believe) en el campo de la Biología y la Física. Los humanos tenemos los mismos impulsos, instintos, reflejos, y emociones observadas en muchos otros animales. Sin embargo, los seres humanos son los únicos que tienen la capacidad mental de pensar en sus comportamientos en términos de bien o mal y eligen actuar moralmente en lugar de solo en respuesta a impulsos animales. El comportamiento humano es un tipo diferente de comportamiento, no una diferencia en el grado de complejidad del comportamiento. Si bien la existencia y la evidencia de Dios desde la perspectiva de la psicología científica todavía me interesan mucho, es un tema que merece su propio enfoque; y uno que espero abordar en un futuro próximo. Por ahora, me gustaría abordar el tema de la psicología de Dios desde la perspectiva más amplia posible. Incluso si uno no cree que Dios existe, difícilmente puede negar que la creencia en Dios es exclusiva de los humanos y se ha descubierto que tiene una influencia significativa en el comportamiento humano, como sugieren los numerosos estudios psicológicos científicos citados en este trabajo. Por consiguiente, podemos enfocarnos en contrastar y comparar nuestra comprensión científica de la psicología humana con la psicología de Dios que ha sido ilustrada en las Sagradas Escrituras sin quedar atrapados en debates improductivos. Incluso si no cree que Dios existe, es un hecho simple que la Biblia existe. Al leer esto, algunos pueden argumentar que la Biblia es solo un libro, y es mejor que uno recurra a las obras de Shakespeare en busca de orientación. Estoy de acuerdo en que muchos libros ofrecen información sobre las emociones y el comportamiento humanos como lo hace la Biblia, pero ese es precisamente mi punto. Así como Edgar (1935) señaló que los personajes de Shakespeare demostraron comportamientos que se corresponden precisamente con los síntomas clínicos de diversas enfermedades psicopatológicas 500 años antes de que fueran descubiertos y definidos por la psicología científica, la Biblia también aborda muchos aspectos de la psicología que son discutido en la psicología científica moderna. Así que, independientemente de si considera la Biblia como la palabra inspirada de Dios o simplemente como una enseñanza antigua, uno debe concluir que solo estudiándola se puede aprender de ella.

Tras un examen más detenido, me di cuenta de que la psicología de Dios en algunos aspectos podría no ser significativamente diferente de la psicología científica que estudié y practiqué, mientras que en otros aspectos sí lo es. La Biblia a menudo habla del corazón, cuerpo, mente y alma del ser humano. Sin embargo, no lo hace en forma de un método psicoterapéutico o modelo de desarrollo fácil de seguir, paso a paso. Para encontrar la psicología de Dios, hay que buscarla y querer encontrarla. Irónicamente, a este respecto, la psicología de Dios no difiere tanto de la psicología científica, como señala el chiste favorito de los psicólogos: ¿Cuántos psicólogos se necesitan para cambiar una bombita de luz? Solo uno, pero la bombita tiene que querer cambiar de verdad.

El cambio es de lo que se trata. Las personas acuden a un psicólogo cuando reconocen la necesidad de un cambio en sus vidas y no han podido lograrlo de forma independiente. El cambio no es fácil. Una vez en el pasado, cuando estudiaba teatro, surgió la siguiente pregunta de discusión entre algunos de mis compañeros actores: “¿Por qué la gente va al teatro? ¿Qué es lo que están buscando en última instancia? " Se dieron muchas respuestas, pero la respuesta que encontramos más convincente fue CAMBIO. En una película, obra de teatro o virtualmente en cualquier otra forma de artes escénicas, es el concepto de cambio lo que la audiencia encuentra más atractivo. En un período breve, el público puede observar y experimentar cómo cambia significativamente la vida de un personaje. Encontramos esto inspirador porque hemos pasado por un cambio similar o porque queremos pasar por un cambio similar.

Tomemos a Rocky, por ejemplo. Al comienzo de la historia, Rocky es solo un tipo que lucha por ganarse la vida con lo único que sabe hacer. Sus opciones son limitadas y su futuro no es tan brillante. Pero luego tiene su gran oportunidad y aprovecha el momento. Rocky se levanta temprano, traga unos huevos crudos, persigue algunas gallinas, golpea un lado de la carne y, algunas escenas después, da una pelea que cambia su vida para siempre. Lo vemos y nos inspiramos, pero si fuera tan fácil. En realidad, el cambio no es tan fácil de conseguir, por lo que buscamos experimentar el cambio a través de nuestro entretenimiento. Cuando una persona necesita un cambio, no hay una x rápida, una solución fácil o un guion gráfico, que lo terminará todo en dos horas.

Cuando le lleve mi coche al mecánico, me preguntará qué tiene mal. Ahora, no sé nada en absoluto sobre automóviles, pero, aun así, podría señalar en una dirección general y decir que algo no está funcionando correctamente, suena raro, el neumático está pinchado o no arranca. Más allá de eso, tengo que decir: tú eres el mecánico. Simplemente llévelo a dar una vuelta, averigüe qué está mal y corrígelo. Mientras tanto, voy a tomar un capuchino, llámame cuando hayas terminado. Puede sonar algo sarcástico, pero a menudo la gente acude a un psicólogo con una actitud similar. Entran, dicen que algo anda mal, pero no saben qué es exactamente. Luego esperan que el psicólogo lo corrija, como se esperaría de un mecánico de automóviles. 

Lograr un cambio en la vida de una persona es un proceso mucho más largo y agotador que arreglar un automóvil, porque un psicólogo no puede simplemente saltar al interior del corazón, cuerpo, mente y alma de un cliente y probar que funcione a lo largo de su vida diaria. Como tal, no debería sorprendernos que la tasa de éxito promedio para una recuperación psicológica completa sea probablemente solo alrededor del 30% en todo el mundo (Westmacott, 2011). Obviamente, la psicología científica no tiene todas las respuestas. Con este libro, intento construir un puente entre la psicología científica y la psicología de Dios. Para hacer esto, he tomado en consideración varios aspectos de la vida, como el desarrollo infantil, el comportamiento emocional, la mente humana, el estrés de la vida, etc., y he visto estos conceptos tanto desde la perspectiva de la psicología científica como desde la psicología de Dios que se encuentra en la Biblia.

A diferencia de un mecánico que intenta dar consejos sobre cómo arreglar un automóvil que nunca ha conducido, Dios sí te conoce a ti, a ti, a tus dolores, problemas, miedos, tristezas y todo lo demás que hay que saber sobre ti (Salmo 139: 1-24). De hecho, ha estado cabalgando a tu lado todo el tiempo. Ha oído el motor, ha visto el accidente, sabe exactamente qué ha pasado y qué está averiado; y Él sabe lo que se debe hacer para solucionarlo. Entonces, echemos un vistazo a la psicología de Dios.

De Ciencia y Teología

Aunque declaro abiertamente mi servicio al Señor Jesucristo, quien creó el universo y específicamente a mí, también creo que Él me creó con un propósito específico: ser un científico. Por tanto, en este trabajo, propongo abordar varias construcciones psicológicas tanto desde la perspectiva de la psicología científica como desde la teología cristiana. Nunca entendí por qué los cristianos a veces se sentían tan intimidados y amenazados por la ciencia. Si uno cree que Dios existe, entonces debe tener fe en que la ciencia eventualmente también llegará a esa conclusión, tal como se declara en Lucas 12: 2, “No hay nada encubierto que no sea revelado, u oculto que no se dará a conocer ". La ciencia es un proceso que se basa en la medición y análisis de datos cuantitativos, en el que se proponen y evalúan preguntas a través del método científico.

Como cristiano y científico, recuerdo el pasaje de la Biblia donde (dudando) Tomás dijo: "... a menos que vea las marcas de los clavos en sus manos y ponga mi mano en su costado, no creeré" (Juan 20 : 25, NVI). Esto a menudo se describe como vergonzosamente incorrecto, lo que sugiere que todos debemos tener una fe ciega o no seremos bendecidos. En lugar de debatir ese tema, creo que es más importante señalar que Jesús complació a Tomas y le dio la prueba que solicitó. Solo después de eso le dijo, deja de dudar y cree (Juan 20:27, NVI). De manera similar, en ausencia de la presencia física de Jesús aquí en la Tierra hoy, muchos científicos requieren evidencia más tangible que yo. Pero me atrevo a decir que esto no me hace menos científico, y ser científico no me hace menos cristiano. De hecho, diría que cada aspecto fortalece al otro. Irónicamente, las tres personas que me han acercado a Dios en los últimos cinco años son Richard Dawkins, Lawrence Kraus y Christopher Hitchens. Porque fue su animosidad hacia Dios lo que me inspiró a considerar la evidencia psicológica de la existencia de Dios. A ellos, les declararía,

“El Padre que me envió, él mismo ha testificado acerca de mí. Nunca has oído su voz ni has visto su forma, ni su palabra mora en ti, porque no crees al que él envió. Estudias las Escrituras diligentemente porque piensas que en ellas tienes la vida eterna. Estas son las mismas Escrituras que dan testimonio de mí, pero tú te niegas a venir a mí para tener vida” (Juan 5: 37-40). Porque ellos estudian Biología, Física y Filosofía, pero no reconocen que estos temas son también un testimonio de la grandeza de Dios.

Método Científico, Análisis e Interpretación de Datos

El método científico es el proceso de pensamiento que los seres humanos han desarrollado y utilizado para resolver problemas. Sin embargo, este método de pensamiento tiene algunos inconvenientes. En primer lugar, es largo y tedioso. Por ejemplo, aunque la Biblia ha declarado que el universo tuvo un comienzo definido y tendrá un final, la ciencia ha creído durante mucho tiempo que el universo simplemente siempre existió y siempre existirá. Sólo hace relativamente poco tiempo que la ciencia ha llegado a la misma conclusión que la Biblia. En segundo lugar, el método científico solo se puede utilizar para abordar cuestiones falsables. No se puede esperar que la ciencia se use para probar que Dios (o cualquier otra cosa) no existe.

Además, el conocimiento adquirido a través del método científico solo puede basarse en algo más que ya se conoce. Es decir, la ciencia no se puede utilizar para obtener una comprensión de algo que no sabemos que desconocemos. Como tal, el pensamiento científico se basa en un conjunto de conocimientos o al menos en suposiciones. Antes de comenzar a observar datos, muchos científicos suponen que Dios no existe; sin embargo, no hago esta suposición. Al observar los datos sin esta suposición, se puede argumentar fácilmente que el conocimiento científico no entra en conflicto con la teología cristiana. Si bien el método científico es el medio más eficaz para adquirir nuevos conocimientos, solo se puede utilizar para responder a la pregunta CÓMO, pero no para responder a la pregunta POR QUÉ. Por esta razón, la ciencia no se puede utilizar para obtener un nuevo conocimiento acerca de Dios directamente. Sin embargo, puede usarse para obtener comprensión y conocimiento de Su creación. 

Por ejemplo, se sabe comúnmente que la madera flota sobre el agua. Si le preguntara a un científico por qué la madera flota sobre el agua, es muy probable que responda diciendo que la densidad de la madera es menor que la densidad del agua; por lo tanto, la madera flota sobre el agua. De acuerdo, pero entonces ¿por qué los transatlánticos, hechos de metal, siendo más densos que el agua, flotan en el agua? A esto, respondería que el volumen de agua desplazado por el transatlántico tiene una masa mayor que el propio transatlántico; entonces, el transatlántico flota en el agua. Está bien, pero entonces, ¿por qué un clip se atasca en el agua? A esto, se podría afirmar que cuando el clip se coloca con cuidado sobre el agua, el peso del clip no es suficiente para romper la tensión superficial del agua, a pesar de que el clip tiene una mayor densidad y menor masa de desplazamiento. Entonces, verá, aunque las explicaciones del científico eran todas ciertas, él / ella no estaba explicando POR QUÉ algo flota en el agua, sino CÓMO algo flota en el agua.

Al abordar la cuestión de la existencia de Dios, hay que tener cuidado y abordar la cuestión correctamente. Muchos abordan esta pregunta como si uno intentara adivinar cómo un mago hace un truco de magia. Antes de que comencemos a pensar en cómo pudo haber hecho el truco, primero sabemos que no se trata de magia real, verdadera, como la de Harry Potter. Esta posibilidad se elimina desde el comienzo mismo del proceso de pensamiento. Una vez hecho esto, contemplamos, si es posible que sean imanes, cuerdas muy delgadas, compartimentos secretos, desvíos, espejos, ángulos ciegos o cualquier elemento o aparato imaginable que pueda estar involucrado, basado en nuestro conocimiento y comprensión existentes. A partir de aquí, uno puede formar una hipótesis y luego probar esta hipótesis, lo que puede conducir a una teoría convincente tras una prueba exitosa.

Muchos científicos abordan la existencia de nuestro universo de la misma manera. Ven todo esto aquí y se preguntan, ¿cómo el universo y la vida vinieron a existir? Algunas personas comienzan por "primero eliminar la posibilidad" de que Dios tuviera algo que ver con eso. Su proceso de pensamiento comienza con la suposición de que no hay Dios. Como tal, ningún dato, observación o interpretación apuntará jamás a Dios porque esta opción habrá sido eliminada antes de que se tomaran datos, observaciones o interpretaciones. Cuando surgen entonces contradicciones en los datos, es probable que se desarrolle una nueva teoría basada en supuestos antiguos en lugar de cuestionar los supuestos que conducen a la contradicción.

El principio cosmológico antrópico (anthropic cosmological principle ACP) es un ejemplo perfecto de esto. El ACP esencialmente afirma que es estadísticamente imposible que el universo haya llegado a existir tal vez. Barrow y Tipler (2009) ilustraron que simplemente hay demasiados factores que tenían que ser tan precisamente como son para que la vida pudiera existir como la conocemos. De hecho, se ha calculado que las probabilidades de que un solo gen pueda ensamblarse espontáneamente están entre 4,3 10-109 y 1,8 ×10-217. Entonces, las posibilidades de que el universo y la vida lleguen a existir serían inconcebiblemente pequeñas. Este descubrimiento ha llevado a muchos científicos a reconsiderar sus suposiciones iniciales de que Dios no existe. Sin embargo, muchos otros mantuvieron su suposición original y formularon nuevas teorías para compensar el hecho científicamente calculado de que la probabilidad de que el universo y la vida, tal como la conocemos, hayan llegado a existir por casualidad y la evolución darwiniana es virtualmente cero.

Entonces, cuando uno no rechaza, como resultado de estos descubrimientos científicos, la suposición de que Dios no existe, entonces uno se ve obligado a encontrar una explicación para estos datos. Las teorías de la evolución darwiniana y el multiverso se establecieron para ofrecer una explicación de cómo todo esto llegó a ser sin un diseñador inteligente (Barrow & Tipler, 2009). Dado que se ha demostrado que el azar por sí solo no puede ser responsable de la existencia de la vida, en lugar de concluir que debe haber un solo Dios, que creó todo esto, muchos ahora creen que debe haber un número infinito de Universos.

La única forma en que este universo haya podido ser como es, sin Dios el Creador, es si la vida y el universo hubiesen evolucionado de la nada y que haya un número infinito de universos. Algunos interpretan que los datos significan que, si las probabilidades de que nuestro universo llegue a existir sin Dios son tan infinitamente pequeñas, esto debe significar que hay un número infinito de universos. Así que las probabilidades de que algo suceda en este universo, por improbable que sea, son de nuevo concebibles, incluso probables, cuando uno asume un número ilimitado de universos.

Aunque a menudo se dice que el método científico se basa en el razonamiento y la lógica más que en la creencia, la creencia es sin duda una parte del proceso científico y, además, esencial. Cuando un científico se acerca a un problema, desarrollará una hipótesis, que no es más que una respuesta que cree que es cierta. Además, muchos científicos dedican toda su vida a la experimentación de una hipótesis particular. Ciertamente no harían esto a menos que creyeran e incluso esperaran tener razón, especialmente si lo desarrollaran ellos mismos.

Los científicos toman medidas para protegerse contra el sesgo científico, que es el término para describir el peligro de contaminar los datos con creencias. Por esta razón, los datos se ven con escrutinio en términos de la confiabilidad y validez de las mediciones y los métodos aplicados en la evaluación de los datos. En resumen, los científicos creen y forman abiertamente una hipótesis basada en estas creencias. Sin embargo, deben tener cuidado de no basar sus conclusiones en sus creencias. Como tal, los científicos intentan basar sus conclusiones en sus datos. Aun así, saben que todos y cada uno de los datos están inevitablemente contaminados con una cantidad desconocida de creencias. Cuando los científicos discuten los resultados y las conclusiones de los datos, los temas de confiabilidad y validez se abordan a fondo. Sin embargo, cuando los principales medios de comunicación informan sobre descubrimientos científicos, están más preocupados por informar una historia sensacionalista que por el conocimiento científico. Por tanto, en los principales medios de comunicación, casi nunca se menciona la confiabilidad o la validez. Cuando ahora también tenemos noticias falsas que llegan de todas las direcciones, se ha vuelto más crítico que nunca que aprendamos CÓMO pensar y cuestionar, en lugar de solo aprender QUÉ pensar y cuestionar.

Independientemente de si crees que Dios te creó con un propósito específico o si has llegado a existir a través de la evolución darwiniana, aún habrías necesitado pasar por el desarrollo humano y aprender sobre ti y el mundo que te rodea. Y al hacerlo, cada individuo desarrolla una mente única, basada en la integración sensorial de percepciones tomadas desde una perspectiva completamente subjetiva. Es decir, nadie puede experimentar las experiencias de otra persona. Lo más cerca que podemos llegar a esto es la empatía. Empatía, como la define Carl Rogers (2007, pág. 243), es la capacidad de "sentir el mundo privado del cliente como si fuera el suyo, pero sin perder nunca la calidad COMO SI".

Cada persona desarrolla un relato único de lo que desea y tiene una motivación única detrás de ese deseo o deseos. En consecuencia, yo diría que cada ser humano tiene un Dios. Es decir, todo el mundo tiene al menos un deseo del corazón, por el cual trabaja para satisfacer. Ya sea familia, éxito, riquezas, amor, naturaleza, ciencia, etc., cualquiera que sea la razón para levantarse por la mañana y hacer lo que hacen es su dios. Como tal, realmente no existe el ateísmo, porque incluso los ateos viven para satisfacer los deseos de su corazón en términos de Mateo 6:21: “Porque donde está tu tesoro, allí también estará tu corazón”. Entonces, teístas y no teístas, podemos y debemos trabajar juntos para resolver los misterios del mundo. Sin embargo, ambos deben cuidarse de no contaminar sus datos, el análisis y la interpretación con sesgo.

Lawrence Krauss, un famoso ateo evangelizador y biólogo, escribió una vez: “Un universo sin propósito ni guía puede aparentemente para algunos, hacer que la vida misma carezca de sentido. Para otros, incluyéndome a mí, ese universo es estimulante. Hace que el hecho de nuestra existencia sea aún más sorprendente y nos motiva a extraer significado de nuestras propias acciones y a aprovechar al máximo nuestra breve existencia en el sol, simplemente porque estamos aquí, bendecidos con la conciencia y con la oportunidad de hacer entonces”. (Krauss, 2012, pág.181).

Por lo tanto, al parecer, Krauss y yo tenemos el mismo objetivo: conocimiento y comprensión. Es solo en nuestra motivación para perseguir estos objetivos que nos diferenciamos significativamente. Yo quiero acercar a la gente a Dios a través de la ciencia; él quiere separar a las personas de Dios a través de la ciencia. Aun así, sería un tonto si no aprendiera de su ciencia solo porque diferimos en teología. Además, habiendo leído gran parte de su trabajo, estoy razonablemente seguro de que estaría de acuerdo en que la ciencia está motivada por la creencia de que no hay nada encubierto que no sea revelado u oculto que no sea dado a conocer (Lucas 12: 2 NVI).

Psicología Científica

Mientras que otros campos de la ciencia tienden a ser en blanco y negro, en el campo de la psicología, casi todo está en gris. La psicología científica difiere significativamente de otras áreas de la ciencia en que no es muy tajante. Por ejemplo, en medicina, una mujer está embarazada o no; uno es VIH positivo o negativo, y el ritmo cardíaco es normal o anormal. No existe nada parecido a estar ligeramente embarazada. Sin embargo, todo el mundo experimenta grados leves de diversos síntomas psicológicos, como ansiedad o depresión, en algún momento de sus vidas. Todos hemos estado deprimidos o ansiosos en ocasiones. Todos tenemos nuestra personalidad ahogada o, a veces, nos desconectamos de la realidad. Y todos somos productos neurofisiológicos de nuestros genes, así como de nuestro entorno. En resumen, nadie es perfecto.

En psicología, se trata mucho menos de si una persona tiene o no un déficit en particular, sino de si este déficit afecta significativamente la vida de la persona de una manera tan negativa que es necesario abordar el problema. El término "grado significativo" se utiliza para ilustrar que un síntoma psicológico es solo un problema cuando se convierte en un problema. Entonces, notará que utilizo la palabra "significativo" muy a menudo en este libro. Y aunque suene extremadamente redundante, es necesario ilustrar que la psicología científica se basa en el concepto de grados de significación, y nada es tan simple, blanco o negro. Por esta razón, no hay forma de estudiar psicología empíricamente sin utilizar estadísticas matemáticas.

Les ahorraré la carga de las matemáticas detrás de los estudios a los que se hace referencia en este libro, pero quiero señalar que, de hecho, están ahí. He incluido una extensa lista de referencias para mis compañeros académicos para que cualquiera pueda encontrar y leer los estudios originales revisados por pares a los que me refiero a lo largo de este libro. Probablemente sea suficiente que todos los demás comprendan cómo se utilizan los grados estadísticos de significación para aprender sobre los comportamientos humanos. Entonces, lo que ha hecho la psicología científica ha sido medir innumerables variables del comportamiento humano de muchas personas; al hacerlo, han calculado líneas de significación y umbrales.

Como regla general, estas líneas de significación pueden entenderse así. Digamos que tenemos aquí a un niño del que se sospecha que tiene autismo. Podríamos recopilar un montón de datos sobre el comportamiento de este niño y luego compararlos con los datos de otros niños. Por varios medios, medimos sus habilidades del habla, comportamiento social y comportamiento estereotipado porque los datos preexistentes han demostrado que los niños con autismo generalmente tienen dificultades en estas tres áreas. Podemos encontrar que su comportamiento social es diferente pero no significativamente diferente, ni demuestra comportamientos estereotipados significativos. Sin embargo, si las habilidades del habla del niño fueran significativamente diferentes de las de otros niños, entonces tendríamos que determinar mediante pruebas adicionales si sus deficiencias en el habla podrían ser el resultado de cualquier otro trastorno conocido y descartarlas una por una. Con el tiempo, es posible que podamos concluir con un 95% de certeza que los problemas del habla que tiene el niño están realmente asociados con un trastorno generalizado del desarrollo, es decir, el autismo. Entonces, el niño podría ser diagnosticado con autismo, que luego se entendería como un hecho; sin embargo, solo con un 95% de certeza. ¿Qué pasa con el 5% restante? En el 5% restante está la verdad. Aunque la tecnología científica es simplemente increíble, quiero decir ¡GUAU! las cosas que podemos medir hoy en comparación con hace solo 100 años; hemos recorrido un largo camino. Sin embargo, cuando comparamos lo que sabemos con lo que aún no se conoce, es posible que solo hayamos arañado la superficie. Si bien el método científico se ha utilizado para responder a muchas preguntas, ha generado significativamente más preguntas que respuestas.

A menudo se señala que hay más conexiones sinápticas en el cerebro humano que estrellas en la Vía Láctea. En los últimos 100 años, hemos realizado descubrimientos científicos excepcionales. Hemos descubierto que el cerebro humano consta de varias partes, cada una con diferentes funciones cognitivas. Además, las múltiples partes a menudo trabajan juntas para llevar a cabo nuestras funciones más complejas, como el habla y el comportamiento social. Sin embargo, si uno tuviera que seguir haciendo preguntas más profundas sobre el "cómo", eventualmente tendría que responder con humildad, no lo sabemos. Además, no conocemos una fracción del conocimiento que tiene el potencial de llegar a ser conocido. Y aunque hemos aumentado significativamente nuestra comprensión del cerebro humano, las emociones, la mente y el alma siguen siendo un misterio. 

A través de la ciencia, hemos aprendido mucho sobre nosotros mismos y el universo en el que vivimos. Y al hacerlo, no debemos temer que nuestra fe en Dios se vea comprometida. Nuestra fe en Dios no reduce nuestra fe en la ciencia, que se demuestra cuando viajamos en un avión, encendemos el motor de un automóvil o tomamos una aspirina. Al mismo tiempo, nuestra fe en la ciencia no debería reducir nuestra fe en Dios. Por lo tanto, los cristianos deben alentar a los científicos a hacer su trabajo, seguirlo y aprender de él. Porque, aunque algunos científicos están motivados para demostrar que Dios no ha creado el universo y todo lo que hay en él, hasta ahora, todo lo que han encontrado son razones significativas para creer.

Amasías: Dios es mi Fortaleza

Ahora que he presentado este libro antes de que podamos profundizar en la psicología de Dios, siento que es necesario presentarme. Nací de uno de los hombres físicamente más fuertes del mundo, el cuarto más fuerte, para ser exactos, al menos en un momento, cuando era muy joven. En mi familia, la fuerza siempre fue un atributo fundamental de nuestras vidas. Todos en mi familia están muy orgullosos de su fuerza y todos tienen motivos para estarlo. Cuando era más joven, yo también estaba muy orgulloso de mi fuerza. La lucha libre era mi pasión. Como mi padre, me encantaba poner a prueba mi fuerza contra los demás. Ser el más fuerte, el más rápido y, sobre todo, el trabajar más duro fue más importante para mí que ganar. Debido a esto, nunca perdí un partido. Sin embargo, ocasionalmente, me quedé sin tiempo mientras el puntaje aún no estaba a mi favor o me inmovilizaron antes de que pudiera inmovilizar a mi oponente. Sin embargo, mi historia no termina con una medalla de oro olímpica, como era mi objetivo en ese entonces. Mi carrera deportiva terminó con una serie de lesiones que probablemente fueron causadas en última instancia por la distrofia muscular (DM). Sin embargo, no supe eso hasta mucho después.

Sin embargo, la fuerza de mis músculos comenzó a gotear como un grifo. Todo por lo que me había esforzado, hasta ese momento de mi vida, ahora se había vuelto inalcanzable. Entonces, fui a la universidad por estudios académicos en lugar de deportes. Era bastante bueno en matemáticas y la química me pareció interesante, así que comencé a estudiar ingeniería química en la Universidad de Ohio en Athens, Ohio. Traté de poner en mis estudios la misma disciplina que tenía antes en la lucha libre. Pero, algo faltaba: la pasión. Fue en este momento que conocí a algunos estudiantes sobre los verdes campos quienes estaban haciendo malabarismos. Instantáneamente encontré mi nueva pasión. Ya había podido hacer malabares con tres pelotas. Sin embargo, recogí la cuarta bola en este día, y poco después, tuve la quinta en mi mano. Hacía malabares todos los días. No pasó mucho tiempo hasta que comencé a saltarme mis clases de ingeniería química para hacer malabares y asistir a clases de danza, actuación y música. Eso sí, en este punto, todavía no sabía que tenía DM. A pesar de mi nueva pasión por las artes escénicas, logré graduarme de la Universidad de Ohio con una Licenciatura en Matemáticas.

Inmediatamente después de recibir mi diploma, me fui a Alemania para pasar un verano trabajando como artista callejero en las diversas festividades del vino en el área de Rhein-Main. Una vez más, habiendo aprendido lo que significa trabajar duro y dar lo mejor de uno en todo lo que uno hace, practiqué los malabares y otras habilidades circenses con tanta o más diligencia que siempre. Este duro entrenamiento me hizo finalmente enfrentar el hecho de que mi brazo derecho se estaba debilitando cada vez más. Mi intento de recuperar la fuerza en mi brazo derecho solo se redujo a una ramita.

Finalmente, fui al médico. Inmediatamente me di cuenta de que los médicos se tomaban muy en serio la pequeñez de mi brazo derecho y me dijeron que tendría que quedarme unos días para hacerme algunas pruebas. Protesté y dije que tenía un espectáculo que hacer esa noche. El médico, que fue bastante antipático, simplemente respondió que podría no estar haciendo más shows si esto no se investigaba de inmediato. Tácticas de miedo, pensé. Solo quieren tener una factura alta. Eso es lo que sucede cuando vives en un país con atención médica universal. Entonces, el médico me llevó a lo que parecía ser una mesa refrigerada, me dijo que me desnudara y me pusiera en la mesa refrigerada.

Entonces vinieron unos 15 estudiantes de medicina y, a partir de ese momento, el médico solo se dirigió a ellos y se refirió a mí como “el paciente”, ya que demostró cómo realizar un escáner de conducción nerviosa. Una exploración de la conducción nerviosa prueba, como su nombre lo indica, la conductividad eléctrica de los nervios. eso es lo que ellos hacen. Ponen un anillo de metal alrededor de la muñeca y luego clavan un alfiler muy pequeño en un nervio y miden la distancia entre el alfiler y el anillo de metal. ¿Cómo saben cuándo tienen el alfiler en el nervio, preguntas? Bueno, no entra y sale como un disparo. Te clavan el alfiler en el brazo y se mueven un poco con él, y saben que lo tienen en el nervio cuando el paciente grita. Entonces ellos dicen relax; no quieren tener ninguna actividad neurológica confusa. Y cuando piensan que se está lo suficientemente relajado, presionan un botón y lo golpean con una descarga eléctrica directamente en el nervio. Quieren saber cuántos voltios necesitan para que la corriente alcance una cierta velocidad. Entonces comienzan con un voltaje más bajo y repiten el procedimiento una y otra vez, subiendo el voltaje cada vez hasta que alcanzan la velocidad deseada. Un grupo de estudiantes de medicina me sorprendió unas 80 veces en ambos brazos y piernas, mientras me obligaban a acostarme en una mesa refrigerada con solo una bata de papel mientras el médico miraba. Una experiencia muy horrible, pero lo peor fue que me decían que me relajara antes de cada descarga mientras movían su mano hacia el botón de descarga. Comparado con eso, la biopsia muscular fue fácil.
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